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EDUCACIÓN   POPULAR   MARISTA

Problemática  y  Riquezas

Me pongo a escribir sobre el tema porque recibí varios estímulos. Cuando nos reunimos en Luján el 12 y 13 de octubre de 2002, en el primer Encuentro de Obras Insertas en Medios Populares, experimentamos la revelación de ver, con rostro propio, a este sector de la misión marista, - formal y no formal -  que se dedica a los niños y jóvenes con menos oportunidades, hasta entonces desdibujado en las planificaciones Provinciales. Nos impactó su extensión, su energía, sus búsquedas y sus logros... y su modo de vivir el carisma con tonalidades originales.  Recientemente un Hermano me pidió explicación sobre la frase que yo había utilizado: “la problemática  de la educación popular marista”. Y me encontré imprevistamente detallando una cantidad de aspectos, que me dejaron pensando sobre su complejidad.   Después, se suprimió el II Encuentro de Obras Insertas en Medios Populares programado para agosto de este año porque no había acuerdo sobre el perfil de los destinatarios, sobre las demandas formativas prioritarias y también sobre la oportunidad. Y al seguir dialogando entre quienes estamos convencidos de la validez de mantener ese espacio, unos y otros sumábamos razones.  En el trámite de pensar un contenido para las jornadas que se pudieran  ofrecer a quienes continúan interesados en encontrarse, volví a tomar conciencia de la multiplicidad de variables que podíamos considerar en torno a este eje de la educación popular marista. Y me pareció útil explicitarlas sintéticamente como aporte al progresivo esclarecimiento de un área educativa en la cual los maristas no registramos una reflexión sistemática significativa. 

Abrigo una doble intención:

· Que vayamos conceptualizando  de modo que estructuremos un lenguaje común  que nos permita avanzar conjuntamente en esta construcción.

· Que identifiquemos las variables principales de la educación popular marista, tanto para monitorearlas en orden a mejorar su calidad, como para detectar en nuestras obras aquéllas en las cuales necesitamos prioritariamente reflexión, capacitación y apoyo. 

EDUCACIÓN

Nos identificamos con el desarrollo integral de las personas, en el cual los sujetos asumen su calidad de tales. Nos distanciamos de otras concepciones intelectualistas, academicistas, individualistas, o autoritarias en todas sus formas. 

Rescatamos la esencialidad de los vínculos para educarse y de la dimensión comunitaria, tanto para autoconocerse como para descubrirse haciendo una historia junto con otros. 

Educamos para la vida. Que no es solamente “triunfar en la vida” como sinónimo de conquistar un puesto en la sociedad, sino estar en condiciones de valorarla, humanizar la realidad, transformarla para eso, disfrutarla, compartirla... descubrirle todas sus posibilidades.  

Educar para la vida significa también  prepararse para explorar todas las dimensiones abiertas a las capacidades humanas; la trascendente, fuente de sentidos, como primordial.

POPULAR

En primer lugar, se refiere a una cualidad de los destinatarios: niños, adolescentes, jóvenes, familias, comunidades... que pertenecen a la mayoría de la población, lo cual implica que están afectados por las urgencias y necesidades de los sectores más numerosos, y sobre todo que se identifican culturalmente con su idiosincrasia y valores. A menudo, coinciden con los pobres y excluidos y no sólo del sistema educativo, los  “perdedores” , “los que sobran”  para el modelo hegemónico. Los que frecuentemente llevan impresas en sus biografías las heridas y los abusos.

Es popular, en segundo lugar, porque está atravesada por la intencionalidad de contribuir a la encarnación de un proyecto nacional que dé cabida y felicidad a las mayorías. Un proyecto de nación que se sustenta en sujetos y comunidades conscientes y empoderadas.

Y es popular, finalmente, porque adopta la metodología connatural con el pueblo, la que parte de la vida, el aprendizaje que se realiza reflexionando la práctica y que se adquiere para seguir transformando la realidad. La que se abre a todos los saberes guardados por la comunidad, particularmente en su historia, recuperados por la memoria colectiva.

MARISTA

No le agregamos con este calificativo ni sólo ni principalmente la pertenencia.  Más bien caracterizamos que se trata de una obra  vocacionalmente  evangelizadora.
  Y que la propuesta evangelizadora, cuyo centro es la persona de Jesucristo, se encuadra dentro de la Iglesia católica, en donde tienen su lugar los pueblos más variados, y desde la cual se construye el Reino junto a todos los hombres y mujeres de buena voluntad. Y es “marista”, por el sello de María como camino para llegar a Jesús y como estilo de discipulado.  Estos rasgos  “maristas” nos llegan también mediados por la experiencia de vida del Fundador, Marcelino Champagnat. Y finalmente, por lo más genuino de la tradición congregacional. Creemos en la asistencia de María y del Espíritu Santo sobre nuestra Familia religiosa, que nos van educando a la medida de nuestra apertura y de nuestra búsqueda comprometida. Por eso, prestamos especial atención a los últimos capítulos generales, XIX y XX, que son la reflexión del Instituto ante los desafíos de la época.

CULTURA  POPULAR

“El modo particular como, en un pueblo, los hombres cultivan su relación con la naturaleza, entre sí mismos y con Dios”... “el estilo de vida común” (Doc.Puebla 386)

Es la matriz educadora que reciben nuestros destinatarios, antes todavía de acercarse a nuestras obras. Es como la identidad colectiva, dinámica, fruto de sucesivas síntesis. Se nutre en su historia, su folklore y su arte, los valores de su ética y de su religiosidad. Sus relaciones y sus instituciones. Nunca es pura sino se constituye con diversos aportes, sobre todo en el hábitat urbano y suburbano. Se manifiesta en las actitudes ante el pasado, ante el presente y ante el futuro. Sus modos de celebrar. No hay aspectos de la vida humana que no estén impregnados de la cultura. Encontramos en ella especial sabiduría para resistir y sobrevivir en la adversidad. Tiene permanente dinamismo y sabe “recrearse” con los elementos que le ofrece su realidad. 

Por las experiencias seculares de su gente, hay instaladas imágenes de la escuela y del estudio, de la Iglesia y de la fe, de la “familia” cualquiera sea su constitución.  La pobreza creciente e injusta de los últimos años ha establecido niveles de agresividad muy altos en la población.

 LA  OBRA.  LA INSTITUCIÓN  ESCUELA

Su génesis.

Su práctica.

Su relación.

Sus relaciones internas

LOS  EDUCADORES

Sus expectativas.

Sus recursos. Manejo de sus límites.

Constitución de Equipo.  Su  propia contención.

Su espiritualidad y valores.

LA  COMUNIDAD

El  “mapa” de la comunidad: sus interrelaciones.

La comunicación y su circulación.

El poder, su distribución.

FAMILIAS   DE   LOS  DESTINATARIOS

Su involucramiento con el Proyecto educativo de la obra.

Negociaciones y demandas.

INSERCIÓN

No sólo geográfica, sino cuánto participa la  Obra de la realidad, de los pensamientos y mentalidad y de los proyectos de vida de su población.

Qué lugar le reconocen los mismos destinatarios a la obra. 

PEDAGOGÍA – CURRÍCULO – DIDÁCTICAS

Desde qué presupuestos se seleccionan. 

ACTITUDES   VITALES

Autoestima.

Fatalismo – protagonismo.

Sentido comunitario – individualismo.

Resiliencia.

Problemática y Riquezas

Al considerar la “problemática” de la educación popular marista en sus distintas formas no es el propósito hacer una lista de carencias, ni siquiera indagar solamente sobre sus causas.  Más bien posicionarse en la situación existencial de sus destinatarios, a los cuales queremos ayudar a convertirse en protagonistas de su proceso de crecimiento humano. Partir de ese  “lugar”de comprensión,  evaluar las variables que intervienen y acordar estrategias para desarrollarlas.

En cuanto a las “riquezas”, la experiencia marista en la educación popular está revelando hacia “adentro” (la familia marista) una novedad desafiante cargada de posibilidades, que provoca con matices y virtualidades para el carisma, y conecta con  naturalidad asombrosa con el Champagnat de los primeras intuiciones; y  hacia  “afuera” (las familias de contextos sociales de extrema necesidad) que Hermanos y laicos  tenemos una mirada que dignifica, una educación  que es servicio de primera necesidad,... caracterizada por la sencillez y la fraternidad, que les proponen identidad y trascendencia en otro modelo de vida.

Por eso, ante la preparación del próximo Encuentro, y continuando con la reflexión iniciada, habrá que ir priorizando las áreas o los actores de la educación popular marista que queremos interpretar, siendo conscientes de que no podemos  hablar de todo al mismo tiempo, ni que por hablar de algo hemos dado cuenta de todas sus dimensiones. 

Deberíamos ir formulando las propuestas.

Hno. Horacio D. Magaldi

� “El anuncio cristiano, por su propio vigor, tiende a sanar, afianzar y promover al hombre, a constituir una comunidad fraterna, renovando la misma humanidad y dándole su plena dignidad humana, con la novedad del bautismo y de la vida según el Evangelio (cf. EN 18)”  Doc.Sto.Dgo. 13





